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29 de Noviembre de 2017 

Para mí, algo vivo como el agua no puede ser compensado con algo muerto como el oro u 

otros metales. Cuando se discute sobre proyectos mineros que ponen en riesgo ecosistemas 

y a las comunidades que dependen de ellos, se suele argumentar que toda actividad humana 

genera impactos, algo obvio que no resuelve el problema de fondo. 

¿Cuándo empezaremos a reciclar en lugar de extraer recursos? ¿Cuándo vamos dejar de 

otorgarle valor a algo escaso, pero tan corriente como el oro? ¿Cuándo trataremos con un 

respeto duradero a entornos de los que depende nuestra vida y la de otros seres que también 

tienen derecho a existir? 

Tener en cuenta lo anterior es crucial no solo para Colombia, de donde soy, sino también 

para el resto de países de América Latina. 
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En septiembre supe que había sido publicado el Estudio de Impacto Ambiental de un nuevo 

proyecto minero ubicado en los municipios de Suratá y California, cerca del páramo de 

Santurbán, fuente de agua para más de un millón de personas en Colombia. Esta vez es una 

corporación internacional la que pretende llevar a cabo la propuesta. Busca extraer oro, plata 

y otros metales del subsuelo. 

En el pasado, y desde hace casi 10 años, otras empresas han intentado desarrollar en la zona 

actividades mineras a gran escala, pero han fracasado debido a los daños potenciales que sus 

proyectos implican para el páramo, ecosistema que además es un sumidero natural de 

carbono y hogar de especies únicas de plantas y animales. 

 

LOS RIESGOS DEL PROYECTO, BAJO LA LUPA 

Según la empresa, no habrá grandes acumulaciones permanentes de escombros, una 

gigantesca cicatriz imborrable en las montañas, una inmensa presa de lodos tóxicos, ni un 

uso de sustancias peligrosas para obtener el oro. Ni siquiera veremos intrincadas redes de 

vías serpenteando entre las cuencas de Suratá y California. 
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Lo anterior suena bien, pero ¿es garantía de que la mina será sostenible o es una propuesta 

diferente sólo en apariencia? 

Veamos. 

El nuevo proyecto implica la perforación de un inmenso sistema de túneles de por lo menos 

2,000 metros de largo, 900 metros de ancho y 780 metros de profundidad (poco menos de la 

altura del edificio más alto del mundo, que está en Dubai). 

Además, la mina se construirá en dos sectores —en dos cuencas y dos municipios 

diferentes—, unidos por dos inmensos túneles de 5,800 metros de longitud, lo cual equivale 

casi al tamaño de la ciudad colombiana de Bucaramanga de norte a sur. 

De acuerdo con la empresa, el único botadero estará ubicado cerca de la mina y los desechos 

serán secos, lo cual depende ampliamente de un mantenimiento adecuado de la red de drenaje 

y de otros factores que, tras el cierre de la mina, probablemente ni la corporación ni el Estado 

podrán controlar. 

Por otro lado, los impactos de las perforaciones, durante la operación de la mina, en la 

dirección y el volumen del agua subterránea son impredecibles. Si bien la empresa sostiene 

que llevará a cabo labores de retrollenado de los túneles, no sería posible garantizar que la 

calidad y cantidad del agua en el subsuelo se conserven. 

Aunque la mina propuesta estaría fuera de la zona del páramo de Santurbán, se encontraría 

muy cerca de éste. Y al ser una mina subterránea, la perforación hecha atravesará las 

múltiples fracturas a través de las cuales el agua, que el páramo captura de la humedad 

generada en alta montaña, es transportada a ríos, quebradas y suelos. 

Finalmente, la empresa dice que no utilizará mercurio ni cianuro para obtener el oro y los 

otros metales, que los venderá o exportará a otras empresas en forma de concentrados listos 

para ser procesados. De ese modo se evita parte del costo socioecológico de la actividad en 

Colombia, pero se podría trasladar éste a otros países. 
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Tenemos que empezar a incluir este tipo de impactos externos en la economía nacional para 

dejar de ignorar nuestra huella ecológica como país. La responsabilidad por los daños 

causados fuera de nuestras fronteras por la minería que se hace en Colombia no sólo es del 

comprador, sino también del Estado colombiano. 

 

DAÑOS A GRAN ESCALA 

Por todo lo anterior, quiero hacer la siguiente reflexión: ¿Qué impacto tendrá la mina en la 

calidad y en la cantidad de agua subterránea de la zona? ¿Qué riesgo implica no tener un área 

de amortiguamiento (de los daños) para el páramo? 

Una mina escondida no es necesariamente una mejor mina. Lo que se haga bajo Suratá y 

California, en especial a gran escala, también puede hacer mucho daño a una zona más 

amplia, en uno de los países más biodiversos del mundo. Esconder la basura bajo la alfombra 

no equivale a limpiar, ni en minería ni en economía. 

La protección de Santurbán, y de otras fuentes de agua en América Latina, es uno de los 

pilares del trabajo de AIDA, el cual llevamos adelante junto con organizaciones aliadas 

nacionales. 
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